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En términos epidemiológicos, se llama reservorio a cualquier sustrato vivo o inerte que 

habitualmente alberga a un agente infeccioso y puede actuar como fuente de la 

infección. Se le llama reservorio animal si ese ser vivo es un animal de cualquier tipo, y 

extra·animal en cualquier otro caso. A menudo un mismo agente utiliza a la vez 

distintos reservorios animales y extra-animales, si bien generalmente con diferente 

eficacia. 

Los reservorios en extensivo 

La explotación extensiva, a di fe rencia de la 
intensiva, se caracteriza por desarroll arse en 
gran medida al aire libre)' en un entorno poco 
a lterado de bosque medi terráneo)' dehesa. En 
este hábitat conviven multitud de especies ani­
males)' vegeta les en un ecosistema complejo)' 
bastante estable a la l'go plazo, pero acusada­
mente estacional en sus cond iciones ambicn-

tale )' cl imáticas )' en su productividad . 
Muchas de esta especies y e l propio terreno 
en el que se asientan pueden ser en uno u otro 
momento rcservol'ios de dife rentcs enfe rme, 
dades para el porcino extensivo, y aunque el 
hombre no sea estrictamente rese rvorio de 
muchas enfermedades porcinas, puede \"ehi, 
cula rl as de diversas formas, )' no debemos 
ignorar en este contexto la innuencia de su 
prese ncia )' actividad en el intento de corregir 
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dicha estacionalidad para optimizar la pro­
ducción. Pa ra fa cilita r el anális is de los reser­
varios podemos tipifi carlos como animales y 
extra-animales . 

Reservorio animal 

El propio cerdo 
En el porcino extensivo son bien conoc i­

das dive rsas en fermedades que usan el propio 
cerdo como reservori o principal (sin descar­
lar su paso por dist intos reservorios extra-ani­
males) y se transmiten eficazmente en condi­
c iones de explotación tradicional, ent re las 
que ca bría destacar la Colibaci losis (tanto 
neonata l como la En fe rmedad de los 
Edemas), Ep idermiti s Exudativa o Tizne, 
Estreptococias, Enfermedad de Aujeszky y 
Pastcurelosis Neumónicas y Septicémicas, 

Pero, a l compás de la creci ente tendencia 
a la in tensivizac ión que viene sufriendo la 
explotación porci na extensiva, se han intro­
ducido y van aumentando su difusión toda 
un a serie de enfe rm edades factoria les que 
difícilmente se mantendrían en condi ciones 
extensivas puras, como son el Síndrome 
Respiratorio y Reproductivo Porcino (PRRS), 
el Síndrome de Desmedro de los lechones, la 
Neumonía Enzoóti ca , la Pleuroneumon ía, la 
Disente ría Hemorrágica, la Enfermedad de 
Gl iisse r, la I1 eíli s Prolife ra t iva y la 
Parvovirosis. 

El jabalí CO III O resen'orio 
Ciertamente, puede parecer una extrava­

gancia considerar al jaba lí como un reservorio 
animal di fe rente del cerd o doméstico a sabien-
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das de que son coespecífi cos y que presentan 
prácticamente la misma susceptibil idad a cual­
quier infecc ión. Sin embargo, es obvio que en 
la mayoría de los casos forman poblaciones epi ­
demiológicamente discontinuas, interactuando 
sólo en contadas ocasiones. 

El pa pel del jabalí como rese rvorio de 
algunas de las grandes virosis porc inas es 
bien conocido desde hace mucho tiempo, 
aunque ha sido muy discutido en cuanto a su 
importancia . Sin embargo es mucho más 
rec iente el estud io de su papel como porta­
dor de ot ras enfermedades bacterianas y víri ­
cas, ya que muestra notables prevalenc ias de 
Tuberculosis , En fe rmedad de Aujeszky, 
Brucelosis Porcina y Parvovi rosis, aún en 
poblaciones de parques naturales , y con poca 
probabilidad, por tanto, de in fec tarse a pa rti r 
de porcino doméstico. o deja de ser llama­
tivo en este sentido el hecho de que los estu­
dios de di námi ca muestran que las poblacio­
nes sa lvajes parece n tolera r bien estas infec­
ciones, s in mostrar desequilibrios ni signos 
de inestabilidad . 

01ros resel1'or;os al1imales 
Entre las enfermedades que aunque tie­

nen su princi pal reservorio en otras especies 
animales (siem pre sin excluir reservorios 
extra-animales), se propagan en determina­
das condiciones al cerdo extensivo y luego se 
transmiten con eficac ia en la población por­
cina, cabe destaca r algunas tan importantes 
como la lnnuenza (en aves acuáticas), la 
Tuberculosis (en rumi antes domésticos y sal­
vajes) y la Brucclosis (en rumiantes domést i­
cos y salvajes) . 

Resef'JOt1o telunco 



Reservorio extra-animal 

El reservoría te/tí rico y las iH~/alaciolle.s 
Pa ra el cerdo Ibé rico, el , udu es un a 

fu ente natura l de a limento a nima l y vegeta l, 
y por bien a liment ados que estén los anim a­
les, e l suelo natura l de la dehesa es conti­
nuamente hozado y revuelto buscando boca­
dos selectos. 

En espacios li m it ados esto 
puede llegar a p rovocar graves 
alteraciones o la destrucción tolal 
de la cubierta vegetal, y faci lita y 
potencia la erosió n po r la lluvia y 
la esco rren tía , descarnando el 
suelo y formand o zanj as y exca va­
cio nes donde los a nimales pueden " 
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se ven obligadas a recoger el agua de ll uvia o 
escorrentía en balsa o charcas, pero cual­
quie ra de estas fuentes de sumini stro es s us­
ceptible de verse contami nada por variedad 
de agentes infecc iosos presente en las heces 
o la orina de anim ales po rtadores, po rcinos 
o de otras especies salvajes o domésticas. 
Al gunos de estos agen tes so n de hábita t 
acuá tico o se adapta n especialmente bi en a l 

mis mo, originando a menudo bro­
tes de procesos como 
Salmonelosis o Leptospi rosis . 

La propia acti vi dad hozadora 
de los ce rdos contribuye a com­
plica r la situació n, puesto que las 
zonas e ros ionadas por e llos pue­
den acumula r ag ua , formand o 

sufrir graves lesiones tra umá ti ­
cas. Los estudios de 

charca s y barri zales que los a ni­
ma les usa n co m o ba ñas. 
Natura lmente en e ll as e acumu ­
la n excrementos y o rin a mezcl a ­
dos con e l barro, constituyendo 
este fan go un exce lente reservo­
rio de cas i todos los agentes de 
la s enfe rmedad es previ a me nte 

Pe ro el suelo como tal es un 
reservorio perma nente para a lgu­
nos agentes infecciosos que tie­
nen e n él su hábi tat como el Mal 
Rojo, la Clostridios is o el 
Carbunco , sin que ello excluya la 
presencia tempora l más o menos 
prolongada de agentes de m uchas 
de las e nfe rm edades clás icas 
antes ci tadas, como los coli fo rmes 
o las micobacte rias. 

Por otra pa rte, el sucio y las 
estructuras de las insta laciones 
fij as, si no so n adecuadamente 
li mpiados y des in fectados pueden 
tambi é n acumu lar y ma n tener 
age ntes de meno r res iste ncia 
amb iental, propios de los proce­
sos fac to ri a les a ntes a ludidos, así 
co mo vectores de otros procesos. 
En este sentido es di gno de reco r-
dar e l papel que hi , tú, i ~a l[lente 

ha n j ugado las zahú rdas tradic io-
nales de piedra y tie r ra como 
a lbergue de ch inchorros 
OmitllOt/oru5 in fectados de Peste 
Porci na Africa na (PPAl. 

El re,en'o,.;u hit/r;co v la, cha,.cas 

dinámica muestran 

que las poblaciones 

sa lvajes de jaba líes 

pa recen to lerar 

bien este tipo 

de infecc iones, 

sin mostrar 

desequilibrios 

" 

citad as . 

La interacción entre 
los reservorios 

De todo lo ex puesto con a nte­
r ioridad se desprend e que casi 
todas las enfermeda des ci tad as 
pueden establece r en la explota­
c ió n porci na extens iva ci clos epi ­
demi ológ icos más o menos esta­
b les que involucran a la població n 
po rcina y a menudo otras espe­
cies an ima les, y a través de s us 
exc retas, a los rcservorios lel úri co 
e híd rico. 

Por lo ta nto, el control de las 
e nfermeda des po rc inas en la 
explotac ió n extensiva no puede 
basarse en la actuació n sobre un o 

En muchas zonas de dehesa, la d i' IJUllil>ili­
dad vera niega de agua es el principa l factor 
limitantc. La explotaciones que no disponen 
de ma nantia les, pozos o cursos perma nentes 

sólo de sus reservorios, sino que req uiere un 
enfoque integra l y ac tuar sobre todos los 
reservorios s imultá neamen te, para lim itar a l 
máximo la entrada de pa tóge nos nuevos y la 
recircul ac ió n de los ya prese ntes, y de esta 
ma nera reducir todo lo posible la presión 
infecc iosa exi stent e. 



S anidad 

Control de los reservorios 

eOll/rol del re~el1'Orio porcillo 
Para evitar la penetración de nuevos pató­

genos en la explotación hay que limitar todo lo 
posible la entrada de personal y vehículos, 
aproximando a la entrada las instalaciones de 
recepción y distribución y los muelles de car­
ga y descarga. 

aturalmente, las nuevas adquisiciones 
deben ser rigurosamen te controladas con 
todos los medios serológicos y microbiológi­
cos disponibles, y siempre es de extrema utili­
dad disponer de instalac iones de cuarentena 
suficientemente amplias y separadas del resto 
de la explotación . 

Las enfermedades · c1ásicas· (Colibacilosis, 
Epidermi tis Exud ativa, EstreplOcocias, 
Pasteurelosis) con la excepción de la 
Brucelosis, que requeriría una lucha integra­
da con el saneamiento en rumiantes, y de la 
Enfermedad de Aujeszky, que es objeto de nor-

Fan(o 'J agua sUCIa 

mativa específica, son fáci lmente controlables 
medi ante vacunación istemática. 

También se benefi cian de inmunoprofil axi s 
puntual otras enfermedades de reservorio a ni­
mal, como la Innuenza, o de reservorio extra­
ani mal , como el Mal Rojo, Carbu nco, 
Salmonelosis y Leptospi rosis, puesto que la 
inmunización de la población porcina reduce 
tanto la circulación de sus agentes como la 
recarga de los reservorios hídrico y telúrico, al 
reducir la eliminación de sus agentes. 
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Reservono telúnco 

Muy diferente es el control de las nuevas 
enfermedades factoriales (PRRS, Parvoviro­
sis, Enferm edad de Gliisser, S índrome de 
Desmedro, eumonía Enzoótica , Pleuroneu­
monía, Dise ntería Hemor rág ica, Ile ít is 
Proli fera tiva, Rin itis Atró[¡ca .. . ), habitual ­
men te asociadas a explotaciones co n un 
cierto grado de intensivización. o todas 
responden adecuadamente a la vacunación, 
y su simple número implica ría un excesivo 
estrés de manejo sobre unos animales que 
esencia lmente deben ser sometidos a un 
mínimo de manipu lación. Por tanto, es pre­
ciso hacer hi ncapié en li mitar su penetra­
ción en pr imer luga r, y luego en utilizar 
medidas de control que impliquen un míni­
mo de molestias pa ra los ani males. 

Los métodos de destete precoz controla­
do tipo Isowean, que tan útiles han sido en 
intensivo para el contro l de estos procesos, 
no terminan de adaptar e bien a un lechón 
mucho menos precoz, dando pie a mu lt itud 
de alteraciones di gestivas tan graves como 
los procesos que intentan preveni r. 

Es preciso, pues adoptar enfoques menos 
d rásticos, destetando los lechones a edades 
razonables y min imi zando su contacto con 
animales de otras edad e hasta que alcan ce n 
un adecuado desa rrollo de su sistema inmu­
nita rio, lo que se puede lograr con sistemas 
de producción en múlt iples siti os, bien sean 
dos (A: cubrición , gestación y pa n o; B: 
lechonera, recría y cebo) o tres (A: cubri­
ción, gestación y parto; B: lechonera; C: 
rec ría y cebo) 



Cubrición Y gestación 

Por otra parte, las instalaciones de enfer­
mería y laza reto deberían estar completamen­
te apartadas del resto de los animales, y jamás 
reintegrar al ciclo productivo nomlal anima­
les que hayan entrado allí, aunque parezcan 
clínicamente recuperados; deben continuar su 
ciclo en lotes separados. Debe igualmente 
establecerse para los enfermos un criterio cIa­
ra de sacrificio en función del proceso que 
padezcan y de su respuesta al tratamiento, de 
modo que las estancias no se alarguen, ni se 
produzca hacinamiento. 

Control de otros reservorios animales 
Los problemas sanitarios en la explotación 

extensiva se ven muy simplificados cuando 
sólo se explota una especie ganadera bajo la 
misma linde. Por ello y si es factible, es muy 
conveniente desde el punto de vista sanitario 
criar sólo porcino extensivo en las fincas dedi­
cadas a ello. 

Pero no siempre es posible actuar así, la 
explotación tradicional en dehesa optimiza el 
uso del terreno y la cobertura vegetal simul ta­
neando la cría del cerdo y de grandes y peque­
ños rumiantes, y a veces incluso el aprovecha­
miento cinegético de grande ungulados como 
venado y jabalí. 

Dado el carácter de reservorio que supo­
ne de enfermedades diversas y tan graves 
para e l cerdo como Tubercu losis, 
Enfermedad de Aujeszky, Brucelosis Porcina 
y Parvovirosis por parte de estas especies 
domésticas y cinegéticas, es ob ligado limitar 
todo lo posible sus posibilidades de contacto 
con el porcino mediante medidas de seguri ­
dad pasiva, con utilizació n de vall as y cerca­
dos eficaces. 
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En este sentido, la valla exterior o la que 
separe las áreas ganaderas de las de aprove­
chamiento cinegético debería ser a prueba de 
venados y jabalíes, mientras las cercas interio­
res deben ser de fácil limpieza y desinfección, 
y siempre lo bastante sólidas para resistir los 
embates de los reproductores adultos. Un sis­
tema bien diseñado de cercas interiores tiene 
además el valor añadido de permitir su uso 
rotativo, evitando la sobreutilización de los 
espacios cercados. 

Mucho más difíc iles de controlar son las 
aves acuáticas como reservorio de gripe, y 
casi la única posibilidad es limitar estacional­
mente el acceso de los cerdos a las masas de 
aguas ocupadas por ellas. 

EstreptOCOCiaS 

Control del reservorio lelúrico 
Sea cual fuere su orientación productiva, 

la [¡Josofía general de la explotación extensiva 
estriba en mantener en lo posible unas condi­
ciones ecológicas naturales de vida para los 
animales, sin menoscabo de su bienestar y 
limitando el riesgo sanitarío, y con notable 
mejora de su imagen de cara a la comerciali ­
zación, 

Para mantener en óptimas condiciones de 
producción y salubridad tanto el suelo de la 
explotación como su cobertura vegetal, y dada 
la capacidad destructiva que sobre ambos tie­
ne la actividad reiterada del cerdo, es impres­
cindible establecer un sistema de rotación de 
cercados, de modo que en ninguno se produz­
ca excesiva acumulación de microorganismos 
patógenos ni exces iva erosión del terreno. 

Los corrales para los reproductores y la 
reposición son a menudo los que presenlan una 
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mayor sobreutilización. con intensa erosión del 
suelo y mal estado del arbolado. y se benefi cia­
rian especialmente de un aumento sustancial de 
su nú mero y superficie. que permitiera rotar los 
animales al menos una vez al año. y tras la lim­
pieza y desinfección. descansar y regenerarse 
en dicho plazo tanto la superfi cie del suelo 
como la cobertura vegetal de las 
cercas vacías. 

En cercados muy alterados, 
esta limpieza y desin fección " 

RestauracIón del suelo 

derribo y prohibición de uso de las za húrdas 
trad icionales potencialmente refu gio de 
Omithodorus infectados de Peste Porci na 
Africana ha ayudado a la erradicación de esta 
enfermedad. 

COlllrol del resen /o rio /¡ídrico 
Cuando se dispone de un sumi­

nistro continuo de agua de bebida no 
es muy compli cado mantener o 
mejorar su distribución. calidad y 

supondría raspar y retirar la 
capa más superfi cial, orear y 
exponer a l sol, y posteriormente 
des infectar con superfosfato, 
añadiendo una nueva capa de tie­
rra de origen fiable y dejando 
crece r la vegetación herbácea 
antes de introducir animales de 
nuevo. El material retirado pue­
de ser lIsado a su vez como abo­
no agrfcola natural en otras 
zonas de la finca. 

En primer luga r, 
sanidad. 

Más difícil es asegurar la salubri­
dad del agua. si sólo se dispone de 
charcas o balsas de almacenamien­
to. Una vez más es el suficiente 
número y la rotación lo que permite 
la autodepuración de éstas para su 
LI SO por los animales. 

debemos evitar 

la penetrac ión de 

nuevas enfermedades 
Los barrizales y bañas formadas 

en los cercados por los propios cer­
dos y la acumulación de aguas de 
llu via y escorrentía, requieren ade­
más de la rotac ión un tratamiento 
más intenso, para evitar una excesi­
va concentración de patógenos. Las 
á reas afectadas deben ser drenadas y 
dragadas, retirando el materi al para 

asoc iadas a la 

También las instalaciones se 
benefi ciarían de una duplicación 

intensivizac ión 

en sitios sepa l-ados que permitie-
ra su rotación con un "todo den-
tro- todo fuera", usando un as, 
mientras las otras se limpian y desinfectan 
para el siguiente lote. 

La mejora de las estructuras e insta lacio­
nes en cuanto a su facilidad de limpieza, 
desinfección y desinsectac ión ayuda también 
grandemente a mantener a raya la mayor par­
te de estos procesos. Baste a este efecto recor­
dar cómo históricamente la clausura tOla l o 
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" 
abonar otras zonas, dejando los fondos 
expuestos a l sol antes de des infectar con 
superfosfato y rellenar las depresiones con 
nueva tierra. Puede que al introducir de nue­
vo animales tras un período de descanso y 
regeneración se vuelvan a formar encharca­
mientos, pero al menos no acumularán pató­
genos de un lote para el siguiente . • 


